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Cortés, el ejército tlaxca.lteca entró en la capital aculhua hacía fi

nes do Febrero. 
Los tablones, vigas y aparejos fueron colocados junto o.1 canal, 

para entónceR ya terminado, encargándose Martín López con sus 
compañeros y los obrero:'! indios de armar los trece bergantines, has
ta dejarlos listos para navegar. Preciso fué ejercitar continua vigi
lancia, pues tres distintas veces iutentaron los méxica poner fuego 
al astillero. En una de aquellas tentativas se tomaron basta quin
ce prisioneros, de los cuales se supo cuanto en México pasaba, 
Cuaubtemoc estaba determinado á no admitir paces, meneando las 
manos hasta morir ó exterminar á los invasores. Llamaba á todos 
los amigos á la defensa comun; hacía fabricar armas, entre ellas 
unas lanzas largas destinadas contra la caballería, armadas con los 
puñales y las espadas quitadas á los castellanos; aumentaban y me· 
joraban las fortificaciones, sin descansar en aquellas faenas ni de 

día ni de noche. ( 1) 

(1) Berna! Díaz, cnp. CXL. 

,,, 

CAPITULO III. 

• ÜU.AUilTEMOC.-ÜOAN.ACOCHTZIN. 

Ezpedicion contr X. lt Vuelta á a a ocan.-Destruccion de Tlacopa1l.-Combates y desafios.-

Ch l Tezcoco.-Reróje,e el oro á los tlaxcalteca.-E:rpedicion en socorro de 

a co.-Huaxtepec.-Yacapichtla.-Vuelta á Texcoco.-Los méxira atacan de 
ooe110 á Chalco.-Son d t d . M . erro ª os.-Se hurra á los esclavos.-Supercherfoa _ 

ueoos y considerables refuerzoa.-Bulas de com . . C . ¡io5mon.- arta á Cuauhte-
moc.-Los de Chateo piden nuevo socorro.-Sumision de algunos pueblos de la 
coita. 

I I I calli 1521. ~espues de haber descansado los tlaxcalteca tres 
. 6 c~a~ro dias, para satisfacerlos, pues habían pedido por 

su Jefe Cb1ch1mecatecubtli salir á combatir contra 1 é ' D H d . . 08 m x1ca 
. ernan o con vemte y cinco de á caballo tres . t ' e· b , cien 08 peones 

wcuenta allesteros, seis cañones y los aliados ~oJ'ó á 1 , de 1 - d . , .... 1 as nueve 
a manana. e la c~udad, tomando hacia el N.: guardó absoluto 

secreto acerca de sus mtenciones y del lugar á donde se d' . í 
temor de b · d 1 mg a., por que sa 1 o, os aculhua lo comunicaran á Cuauhtemoc, 
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. scuadron de los naboa, que carga• 
Ya tarde el ejército d16 en un _e .é dose á los lugares frag<r 

' bl" do á huir acog1 n t . t do con vigor fué o iga ' l 1 ce mataron unos rem a r· . en e o. can ' Ch" sos: los aliados, más iJe10\a noche en unos caseríos, entre l· 

guerreros. :Pernoctaron a~ue . de rondas, velas y escuchas, 
X lt con precauc1on conautla. y a ocan, lé' 

pues los enem_igos no estabiw :uáirijt::~n sobre Xaltocan. La ci~-
Al dia siguiente temprano d 1 lago de su nombre, comum-

d d estaba rodeada por las aguas e 1 da á la sazon destruida 
a dio de una ca za ' e d 

cando con la orilla por me . e de vado. En de1ensa e 
deJ· ando una espec1 . te 

é inundada, aunque . f la ba•11lla se empeñó réciamen ' 
la plaza acudieron los méx1c;~:~as y pi;dras: contestaban los esc~
tirando los de dentro va:ªª'. lmente á quienes se acercaban met1-
peteros y ballesteros, prmc1pa d e dían tras de gruesos tiiblones 

l uales se e1en b . 
dos en sus c1J.noas, os c l 1 dos de sus frágiles em arcacio-
que habían sabido acomodará ols a ·or podían. Inútiles fueron los 

b 1 golpes cua meJ 1 . d d· 
nes, 6 esquiva an os asaltantes para penetrar en a cm a , 
repetidos esfuerzos de 10s1· l s estaban heridos, y todos avergon• 
·· l -y ruuchos a iac O • do flaquea-diez e~paño es. l d cían los enemigos; cuan 
za.dos de los Jenuestos 1ue :: 1:s Xaltocan dijeron haber visto co
ban dos aculhua enemigos l lzada señiilando el lugar por 
roo ~ocos días ántes destruf;n a c:hi pa~ar. Entónces los balles
doncle iba é indicando se po fa P?\o apoyados por los peones y los 

t en buen conc1er , l beza teros y escope eros d la caballería sostenía a ca 
. D Hernan o con f d por aliados m1éntras . . l 1taua sobre el vado orma o 

, de1antaron po1 e º 1 . t a de la calzada, se a l . é 6 con el agua á a cm ur ' 
'd as veces á vo api 

1 la obra destru1 a, y ~n de flechazos y hondazo'> forzaron e pa~o, 
bajo una fuerte gramzad: l laauna y penetraron por fin en la cm
recorrieron trabajos:;imen e a bt' eron en las canoas para huir, no 
dad Los guerreros azteca se me l t á la ciudad era conocida su 

· t . en cuan o ' . · 
sin recibir mucho es rago.l t te saqueada reducida á cemzas, 

f é omp e amen ' · d L s suerte y segura; u c h chos puestos en esclav1tu . o • y los mue a 
quedando las muJeres bl fueron á dormir en unas case-

b donaron la pue ª Y 
vencedores a an d Xaltocan. 
rías dos leguas más allá. e . bo al S O.: no se presentfl• 

' . . nte torcieron rum . . d s 
A la mañana s1gme . ntentándose con gritar e . 

ron los culhua á defender el tm:~~~ :~gunos hondazos: el ejército 
de las acequias y ampa_ros y ~s~ d abandonada por los moradores. 

tó en Cuauht1tlan, crn a se aposen 
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La inmediata jornada se hizo por el pueblo de las Sierpes, Azca
~zalco, dicho el pueblo de los Plater01, ambos allandonados por 
loa 111oradores, llegando el ejército ya t~ide delante de Tlacopan. 
Como ~hemos, la ciudad er~ capital del reino tepaneca, el menor ' 
de )Ofl que formaban la triple alianza; elltaba aituada en la tierra 
fi.l'Jlle, al terminar la calzada de su nombre, sieódo como barrio BU• 

yo Popotlan, asentado en 111 oriJla del lago en el principio mismo de 
la calzada que á México conducta. Los méxica salieron á la defen
sa del lugar, pelearon réciamente durante la luz, retirandose al ce
rrar la noche. El ejército se aposento en el antiguo palacio de To
toquihuatzin, edificio ámplio. que , loe castellanos pudo contener, 
pasando la noche con todas las precauciones militares. " Y en ama
" neciendo, los indios nuestros amigos comenzaron á Baquear, y 
"quemar toda la ciudad, salvo el Rposento donde estábamos, y pa
" sieron tanta diligencia, que áun de él se quAm6 un cuarto; y esto 
"se hizo, porque cuando salimos la otra vez desbaratados de Te-
11 mixtitan, pasando por el!ta ciudad, los naturales de ella junta
" mente con los de Temixtitan, nos hicieron muy cruel guerra, y 
11 

nos1mataron muchos españoles." (1) Al rencor y á la venganza. 
de D. Hernando pereció Tlacopan, ast como á.ntes ltztapalapan. 

Seis dias permanecieron los blancos en aquel lugar, trascurrien
do todos en constantes combates. Entre los méxica y los aliados 
ae habta encendido un profundo y enCl\mizado rencor, mayor que 
el profesado por los culhua á los estranjeros. La presencia de aque
llos guerreros en las got-eras de la capital del imperio, atizaba el 
furor de los tenocbca, quienes los denostaban diciendo: " Bellacos, 
mancebas de los cristianos¡ que nunca osastes llegará donde estais 
sino con su füvor¡ , ellos Y. á vosotros comeremos en chilli, porque 
no nos preciamos de teneros por esclavos." Respondían los tlax
calieoa: " Nosotros os hemos siempre hecho huir como gente me
chvea y sin fé, y aiempre de nuestras man01 esoapastea sino venci
doe, voaotroa aoia las mujeres y nosotros loa hombres¡ pues siendo 
~ y nOIQtroa tan pocos, jamas babeie podido entrar en nuestros 
ténniDOB, eomo nosotro1 en loa vuntroe: lot criltianos no son hom
bree, aiao diteee; pan UDO huta para llil de voeotros." (2) A estas 

l.!, 
(l) Cartas ie Belac. pág, '10.-Betnai Díaz, lllP, CXLI.-Herren, déc. Ill, lib. 

J, cap. VL-Torq,aemada, lib. IV, cap. LXXXV. 
(2) Herrera, cUt. 111, lib. 1, cap. VII.-Torque~ Ub, IV, eap, LXll\11, 
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provocaciones, segufan desafioe de persoa'e.' á perJIO~a 6 po~ grupos; 
dejábll8Qies CIU!lpG libre, 11B aoctmetfan con ciega Já\na, termmando la 
luoha cuaqdo el veooido estaba. muerto y despedazado: " y p~lea
ban los unos con los otros muy hermosamente,'' dice el c~nqmstll-

d T. b" los méxica insultaban á los csstell&noe gri tándolea 
9r. aru 1e11 . - ele 

. " Entrad valieD.tes ...Jead, que boy sere1s senores 
UDaB veces, , ' F ¡ 1 
México." Otros decÍJln: "Venid á holgaros, que hallares a oo-
"mida aparejada." Otros: "Ya. no bay Motezuma que b11gn lo que 
"quereis idos á vuestra tierra." ' , -

D H ' ando ha,cfa algunas arremetidas, tant&.\ndo In fuerza de 
· em "bl I f En la ciudad é intentando apoderarse de ella, si pos1 e e ''.era. 

una de aquellas ocasiones., barrioodo delante d_e ,sf los enemigo~ qne 
le disputa.bao las ruill&i de Popotlan, se metió resne\taraefite I por 
la calzada de Tlacopan; mirando que lus tenu~hc11 h11fan amedran
tados, &e metió adelante, ganó fácilm~ute uoe. ~ortadura )' engolo-
. d el fácil triuofo quiso llegav :\ la ciudad. Aquello fué 

stnl\ o con d" d b"tó 
una celada. Cnando e~tuvo en el lugar apetecido, acu ió e st'.r , 

• 

. ltitud de guerreroe, aatieo Ja calzada. como en car.oas 
mmene& mu ¡ Ita t 'l' td 
por el agua, envolviendo com¡,letnmente_ ¡I os aSll n es . • a ~ 

.6 1 enerºl 80 •rror estre~h.ados los soldados entre las on-conoc1 e g ~ ' , . . 
llas de la vfa, sirviendo de blanco seguro á las armas arr0Jad1_zas y 
á las largas la~zas formadas oon las espadas y los p~~•les qmtados 

1 bl COB Sl·n poder maniobrar la cab»llerta.; rep1t16raae otra ro-
á os ao , . · d ¡ ¡· 

l d I Noche triste sin la prcsencu• de ámmo e va 1en-ta como a e a • . 

t •l Formó el) columna cerrada los peo~s, " y con el IDSJO? ' e gener~ , • • 1 t , 
"~oncierto que pµ<\o, 'y D.O rt1eltaa las espaldas, , smo os ros ros 
" 1 trarios ni& Oótitra pié, como quien hace represas, y los bá• 

oscon ,.,· • do I d , 
" llesteros y escop11teros unos armando y otros tiran ' y os e 
"caballo haci~nd¡¡ algunas arremetidas, mas eran muy pocas, por 
"que lue¡o led berfan los ciaW.lloe, y desta manera se ~scapó _OJr· 
"tés a1~14 v~r. ckl J)Qdtr de MéXÍCQ, y oU&Ddo -: ,v16 en tí~ 
"firme die> muobia IJl&dia.s IL Dioe," (l) Aq11Blla ret1nida rusl6 Clll-, 

nnñolfl!I y mnoboa ~jp.oe• IJQau V.olante, alflirer; que llevabt, 
co es.,.. . . ' d _,._ állo lt 
la baod-,qy~illi\ un fOMó, Qliu11t.áp1111to e ~gane_ y. 
cojieron .loa mé~ CQII iiúeüo de llevar!& á. sac~ar, 11 I bien ha-

ciendo uo supremo esfuerzo pudo escapar. ¡ 
- ' 1 
~ J.!.' -,,(W1J J , 

(1) Benw DJ.., ~- CXLI, ' 1 ~ 1 

Uno de los principales intent011 ~n qu& vine á Tlacopan fué 'el: 
dth.ab?ar con Cn11nl!tli!Íi0é, pm ,er dlr~JIIJfa ..,_ . ., enllrega, 
se .de su voluntad. Llegóse una ocasion hasta "una pllimU '9118 t.,( 
11 rifan ·quít11da, y est111idb eTio!i ·de la <iera 'J'il'lle, llice. aetlal e:-los 
"Ílll_~stros que estuvielllln ·que<fo9;· y elb 'tambltn -o -rieron qae. 
"yo les que1ía hablar, 'hiclerorf•ool!Ar, iitt~e;-, dljelec t"Qne 
"por qué entn 1ocos y_qúer1íní' ;Jit''dtslttiidoe" Ya! habla albatre 
"e!Iós algaiÍ s~fioi priiiclpa1 ~ lb! de la el'llll!lt!, qt1e fe llega11&aU! 
"porque te qrierra hablar:" Y el!QS' ll'.re'l'l!@poll4ieron: "Que·tiJl!a 
"á~uelta· rnultitud'de gente de g'!!eira; gtt& per'el11 ~enia, t¡ue toc 
" dos ~rán señores: 'por tanto, que di~se to que· 'lflle* '', Y CIDO 

"to ~o respondt ·co~~ iilgnna; comenzároome, iesooon1,~-, no sé· 
"quien de 1o, nuestros d(joles: "Qne ge Illorftln 4e bimbre -ry qlle 
"nd les halil~mdh de dejar Mlfr ~e allt á lnil!Clr d• comer."• 'Y: res
" pondierdrt: "Que ellos no tenían nécel!idfldí y que cuando .la ,ta-' 
"viesen que de nósotros y de los tascllltec•l·CdlilerJan." ·.Jil'tlno iie 
"ellos tomó un31s tortas de pan de Wl&fz y 11rrojalu lulcia , ~otroe, 
"dicienil o: .,, Toiuad y comed 8i teneis hambre, lJU& nosotros ain
" guD!I tenemos," y eotnenzm'on luego t gritar•y pelear oon :nos'. 
"otro~."· (1) • u, • , r, 

Burlado en sug esperanzas, eortés al!andonó á TIIICOJl&n dando 
fa vuelta á Texcoco; siguiendo el. mismo cntrii110 que trajo, fa pri• 
mera n·oché se llpOlentll en Cuanhtitlan:• "Y lé dabarq~rita.llee' IDB-, 

''xlcabós,',creyendt> ~ue volvla hnyen!lo,-, dlljl toipearon ló oier
" to, que \.'bn grtm· t'ém.or v'olvid." · (~) 'ÜJ8 teiwoboa: ponlan emho¡.; 
cadas. cort' yfro~hslto de matar ·1ó1,-caballbs; .el general idispuao por* 
parle nrin: 'ce'lnfüi c'on la ca6allel'l11, 1dtstri~dole.. a peq11e¡¡01 

pelotólies;"nh1111rZ oojidbi! en ella lo!! m10chca fueron lanoesdos en• 
una !lanttrll ~omb de dos !egnas, en la- enal ljuiaarC111 tendidos nnl
titil~ de guerreróil, no fü1 petder'lóSº ·Mllllllll8 un .hmnbre 'f. doa oa• 
balfSs, ~n hurui ri1híil!ro de a!lildos, '.!qtleltll. llOGbl e~ ~it• ditr, 
m10 fo' Aciil.fntm. ~l''llrghlen1ii" ~is, riM <J~oiJlltJ dii'Sanilonl¡, t¡lle' 

. linbta quedado ~ti!' ~on1trndanffi ~i&-gll'anlieiÍ>III de1'l'eXOC1Ci» Y' a
tal/a, ctfil!addso ·por tio flaber te'~ó rtt!fleia:iuigunal duie la, ,alida 
del general; habláronse cuanto hubo menester, hecho lo cual Saodo-

(1) Cartas <!b11e!'ab. pág. 211. 

(2) Berna! Díaz, cap. CXLI. 

, . 
II7 , ,1 .d~ ll , :, . •• , •• 

tn::> qoo , a 1.urr a Cl 



.. 
val retomó aquella tat~e á Texcoco,, pu•~ no co?venfa dej~r ~l real 
. bn __ ..... ..,_,,_,_.....,¡;ª"' dia onbA (Jonél, _e.on ,u ~¡tNíto ,en 

IIU 811 _......, ,1"'11 ,_- --r _.,.... , , - _ . 

lacindad. (l) · · , · ·. ,! ,·. .· '., · , 
En estJ&tiem;o e11!)1'fi4-f!\ .gep11n1l bael!r pa~e11te un!\ df, ~us delll-

lidadea ca1110terf.e\ioá$, , "Q¡lno Cortts vi6 t. los tlax,c¡¡ltecas_ ~uy 
"en)oyaoo11. de los deapojos, (~ que -por su pobreza Jamas 
"treJa.n), dijD, Qjeda y ,- .,u COJl!pjlflero Jll~ Márq_'!t'z: •:, Pese á 
" _...__ e~-·'""' " t,¡madle1 el · oro y dejadl~s la ropa. No lo 

VODU111VU, .l@IIWV.,, J . ¡ 

u di)> , -loe sQ?dos; ~ue luego \11 hiciero~, y ~alla~on m_ás 1\e tres 
"mil pesos: y otro d~ pa1e4i6 que so h11b1&q ido di~z mil' tlaxcal
" t~s: el dia si~ie~te se bizo otra cata, y se fueron otros tanto~: 
u y al tercero dia. faltó la tercera parte de ellos, ~lle se p_resum16 
u llevar mu de cincuenta mil pesos, y mú ,;le doscientos mil duca
" dos de ropa; y porf!.1te ¡¡e iban DQ les quitaron las joyas d~ allf 
"adelante, y á ¡01 selloret _no se .cataba, y asf no ~ fué mogn
" no." (2) Saoamoa de aqul la cuantla en que se venficaba 1~ me-

rodeacioo, no obst&nte las ordenanzas. 
Luego que los castellanos se retiraro~ de las puertas de ~enoch-

titlan, el infatigable Cnauhtemoc envió sus guerreros con mte~to 
de casti.,.ar la rebelada provincia de Chalco. As! es qne dos dias 
llevaba Cotté& de vuelto á Texcooo, onando los chalca se le preaen• 
taron significándole el apuro y pidiéndole socorro: muchos otros 
pueb\

1111 
hablan Mndido con el mismo intento, de manera que el 

general 
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vela nrjido par multiplicados pedi~os, á los cuales no_ po
dla satisfacer. Pro-a oooteotar , todos, alentóloe diciéndoles, que 
ellos eran muchos miéntras los méxica ya no ~ran tantQs como án
tea, si que1tan defelldene bástarfa 1e uniesen unos con otros; pa~ 
preparar estllll confederaciones les fueron entregl\daa cartas, que B1 

bien 
00 

mn entendidaa,lproduclan su efecto por ten~rlas oomo 
mandamientos de gran importal)cia. (3) El socorro efectivo ae con• 
oedió , Qbalco ya porq~ la provincia era abu11dante en -panet Y 
lell• y anriir: 11 'Teseoco, ya. pQI' pasar JlO' ahi el camino de la Vera
Cl'llz el .cual i.lnJ,órtaba tener deae~barazado. Para la jornada fn6 . 
nombnldo Gensale de SandOffl, cÍo'1 veinte jinetes,· trescientos· peo-

(Il Carlal de Belac, págs. 211-13.-Bernal Dinz cap, CXLI. 

(2) Hemra, déo. m, lib. I, cap. VII.-Torquemada, h'J>, IV, OO!t ~XVI, , 

(3 J Bernal Díaz, cap. CXLI. 

< 

n¿il, ~oee btilést.eros¡ ótTM laÚtoé leeÓo~éWII¡ 1 alguJaoa _ tlaxcaheca 
y ocho 'mil a~_nlhua al mi'nllo del capilü ChioltU10U11uia; s-riado 
pó~ txtlilxóchitl! La ~ dej6' , ,"l'~éllcil'<el 11ooe ele 1M.ar&o. ~~) 

La . hueste dnrmi6 ,aqüellai noohe· &nillll eetlt:Deiaafile --Obaluo· 
n11ida al dia; aiguienté oon ~ gtieWeÍ'os ütl ilil1'">,lt,-.1 ·eo11.u¡6' 1~ 
a~orrós d8 "lin~otzl!IOo ';/ 'dé cú'a11~J¡¡n-,o~ JI •i¡¡ui•te 
clia én r1111tn11n111éJ( '!íilyo1fse!'rortl~ la•&paiíentMien"J' ,.,atoo, . Jn• 
forttt~9,,Sandov~t ~e qui!~ ;J.~~ii•<list&bált • •Quaxie:péo,:~6 
en ~tt dem11nd11, nndiendó 'tercera jqrfilida 8d ~iu#dh1ull•ll. El. I.i.
~r adonde ge ~ljlan ést!I' 'situadi111il Gtro- =illll.o-tlel cl)lture..:b 
monta~a11 _que 1>or· et ~- rod~a el' V11Ue;lÍcf e1t úrmiaoaidelJi!almlo 
de ?.7-drelos; Para:f«tra'vi!Mir eltemho,' qlllibnd&:,, lleaof de 'malam, • 
Sandohl puso" al-frent~ 101 -balleffiró8 y•litooipe~ a,iv~ lod4i
netes en cuad_r¡Has de á tm, tbtmando ()(In loe ~ee y lot aliádoa 
un cuerpo compacto. Caminanlio 'en feet& lorlllB. se di6 cob los· ie• 
no_ehcá, que divididos en t~e; e~~s;' arrojan«o '<4us &trorJ&~ 
gn!os de gnerrá · y tafiéndo rius io~rtímébtóli' bélicos ·•~ae vióittlln 
como I_eq?.es ?rav~~111,_e_11C!Jlltl¼r-c°? 'llo~ros.'' ~ ll/1 ~hwo~, 
soste1pdo,s p9t la <J!iballeffa: lrras annq11~ lógfaroft ilesOóndartar< un 
tanto II los ,mé:itiea', ósto~ lie._l\ihi~ierou de nuMo talohil!ndo deóO

dad~me~te 'al comb,ate.l sJ.~oval ap-ojó '{linttll .lllloi, to®li b Jlel>· 
ne~ Y i¡hadól!., & cuy'o ei'npliJe perihei'bn eff mal ' paÁ/J· eo 1ue ce ile
fen\lf!ln1 tio sin detener~ iltin_ en blYli'¡la96 tí11i11 -3!tio; ~8 aqµi tam
bíen f!rerQrr desa1oJm!os, lió sití que ,ios oostellaoo~ iítlírieran alguu 
dall~, tehle)l~o ine- lamentarse Íá pét(}ida. •llil 'Goe:aal6 Dolllloguez 
eltl'Ol>éadd p'<lf'A~ cabalfoi y qne e~tenfla ·p1Jr melelíte-jinete ()()111: 
para)if,é kDmt~!Jat li~: Olid j'al mí:s!ii• &ndbtal., '- S!Jeotrid:is los 
cilfü~a ~or la'.gnílrnfcloo de HuJxte¡,eo,;lfe prese!ltarotulé m1evo sn 
ba~~l~¡ ,cbn !'trtljo: dlg,no~8.e' mejot-_fonUÍl11fh1tiérob tt1oohoa Qailte
bs, 11 ~ne~ .~~ld~o~, 'Y llO ¡ntdi\llitlo ~'lllt!~tnatrieaer (l~_Cdl· 

PIY, htiyi!róh ~~'la C!U!lad, ffll'Ülllld8·-pettetrarofi 'eil-vueltt11 loon '°6 
venbedbtet,·tjuflinél!'IJ'éollllroi 1%ei-~.º", . ~, '" 1 :i ..... 'a 

· }~11&~~ee· era tl'-eB' t ddatt dét : 1'&1~ tM to, tl11huk!A; at\lllillda. ,por 
~s extt'émlld11& r6'pa8 de algodeo:' tenla."'111<$ -liei'ln111a hu11ri.a BU-pB· 
rior sin duda á la afamada de Itztapalapan, cultivada con su'mo es
mero y en donde estaban aclimatadas llll :~jar¡t~i IJláS rn¡as y pu-

·i.i!!. .. l 

(IJ Berna! Díaz, cap. c xl{¡_~-ñtlil•ocli(t\ , rel~c. '.IHII, pá¡j: a. . .l ' 

: 
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l'ioiu. , Btgim .. J;i .p~ 4e ,n. ~ll~o, quiell 'algunoe (j,ja 
deepUJlll 111 ·apoiullltfl ~11,e\lf., '.'es )a•¡lll!!)'Of y más }¡~rmOjlll r .frel!CII, 
•~ ijle. D1lllllll fll vi'4 '91"'1~ #~~ 4,oa }f&llll!' «\e ciri:wto, J -por 111e
"nio de .ella."' upa 11111, h'6!1til ribeljll ~ ~a, y lle trellho , ,tre
':', l:lib, .c~i\l,il de,tlqa,lira. ,de 1-l)esta, hay a.wseutan¡ientos y j~r
" iiueii mlly jo,ll!)OB J ~ •r\¡o\eaide di,ersu frutas, , y muoliss 
1• ~erbaa y ;iort11 . ~. ~u.e c~rto ~ cou. de admi,tacion ver!& 
"geuii)GB 1 t,JIIIIIMl~ lle to<)¡¡ .eata \wterta;' ¡1) S&11doval cou les 
IIÍY')Í u alojó en ~e\ a111~0 ,i&rdin; lOJI ~telJSllot llllQssdos, mal
~ y hlmb.rlentos 11\l ¡uaieron á tomar refrigerio y II cu111r sus 
,heridos, miéoinu los a,JiAAl>s ae eµtregal,s11 + e&qu~r las c11111s. De 

' .improvillÓ loa .óorr .. M campo v~ierQJI d&lldO , V'fe~: ¡Al arma! 
¡.Abmaál• . ¡l,\llgllll graude, escuadrones de les m~xical Obra de un 
iDBADte fué eJabridar loa ,cabsllq¡¡ y, ewpuilar las amas; ero. tiem
po¡ los teaoobca peuetral0,11 basta. la p\aza,principal; trab4ndoAe en 
ella una terrible \\ucba,, sQJtenida en lts ~Hes ·'! prolongada hasta 
.que los méxica )¡.~ron metié11d<1Se por 111188 \>arrane.as, Los ven· 
,e&>rlli dt!seaiilllll9P doa diaa en Huaxtepec. (2) · 

LPB ch!'lca difllon t.viso á Sa,udoval, existir 111)1!, guaruiciell méxi· 
oa en un pll,éblo cerll&DO hacia el E., u~mbrado Y ac11pichtla, la cual 

' · g,i11r11u:ion era impoóante de~~ir, El capitan !lll\lldó un req~eri
Jliieoto pidi4ndoles se dÍelf6ll de p,,z; ellos contestaron, que fuesen 
allá, qµe eón 811!1 .C\l&rpOI teudr(an hartazgos y cen \Qs prisioneroa 
harlan aaoriñeio a\ Btli ~. No obstante 1& rii~puesta, Sandonl 
uo-pexuir.bl ir j,_oouilllltir la for¡taleza, asi 'porestar ,e¡:ido, lo mis· 
moque niuelwB peo11e1 f cab&llos,•cqmo porque. babfendo luchado 
en tre, ieeneuenwe• no queri& salirse de la, 6ni.nee del general, 
adelll38, algunos ~ 1~ capitanee le 11CQ118ejaban volverse li TSXCO
ui, pero el eapitan )'.,nis Matin le determi!IÓ á Jo contrario dio~ado
Je, q w loe de Chal,eo eatll,\lan dispu-98 li enemiatarse con loe b}all· 
cos 1i lue ieuoelM:a no eran de1báratad011, con Jo cual la hueste ~ 
en busca del enemigo. Yac~ll!l l¡!llpoad¡>· 8l1 la.cim¡l ® uu ce· 
11!), estaba defendida pot i. nfoW.r'1~ el terffllO aguo y ,em'llrado 
a, obstáOulos Jiaot• la posiQiou J)Q!lll u¡énoS de illexpuguable. Salie-

(1) CattU de Belao. p'tÍ. 211. 
,,(~) Cartas de ~elae. p¡,g,,'. 2HI--U.--Bemal Díaz cap. CXLII,--Herrera déc. III. 

lib . .J, cap. VII:--Torquem,da. lib, IV, cap. ~XVL 
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NII los culliua al enolJOlliro lle 101 ellos y 4 ket caballo. Jlllliándo l caatellanoe, hirieron á algunos de 
eutr!l l<I& peiaaeos, tQoa di> "119 rato, amparándOl!e en seguida 
w, 4e pro,oaaoion y lle~o.-Sa=:~ ~ atabales, arrojando grl
en olfee"aeÍM pir si ae :prenrna 

1 
8J

6 
parte de la C'llballerfa 

el resto pan reforzar á roa 118 ~ a gull IOOOj~, bizo desmontar 
111bir al 

11811
Jto T •• ¡·., peeD8I, ormando un cuerpo unido ""B 

' • ...., a , .. ,oa estabain iudec" ¡ · r-
111olinaudo oon sns.jefu: ique haceis ah ttlOI ~- pu\ de la a1tura re-
nbls ' oomb!llir 1, tor'·l r 11 l les d1Jo &ndoval, que no ... eza e o~ respoud · 
lel' muy fuerle, y que para éso vellian ía1 t~ron no atteverse por 
lieD'8 &wo,al auuquA be 'd auug<1s los teules. El va-

• v ri o, sepU110alfre ted 1 
obstante Jo escarpado de la •ubi® ha º. 8 

a columna; no 
' muchoe de 1 ' berle herido de nuevo , él 

08 suyos, y la lluvia de ar11111 "ad' Y 
alto calan, trepó la fíllda 11 gó 11 1 

8 
arroJ tzas que de Jo 

arrojó de 11ht á los defe ' e d enmbre, penett6 eu el pueblo y 

d 
n~ores: aquellos intrép'd 

O á. 111engua rendirse 
88 

de ña 
1 

os guerreros tenien-
' spe ron por los risoos aba· · 

en sangre la corriente que por lo 00. d I JO, t1llendo 
"dos los que más daño le 1 . . Jrº e cerro se desliza. "y to-
"d s u01eron neron ¡08 ind' d Ch 

emas amigos tlascalte tos e aleo y los 
"h cae, porqne nuestros i!óldad , 

asta rompellos y ponellos en h 'd os, st no fué 
"dl\8 li ningun indio porque les u1 ª•1 no curaron de dar cuchilla
" ee empleaban ero :n buscar un!a~ec a c_rude:dad; y en lo que más 
11 po· 

1 
uena 10 1a ó haber ¡ d 

J0; Y o que comunmeute hacia _. ª gun es-" t u era remr á los &m, 
eran an crueles y por quitalles al nos . , . ,~ J!Orque 

DO los matasen " 'l) V d d gu tndtos ó md,as porque 

d 
· 1 er a eramente tlpicas 8 t d 

Des el inimitable cronista con . d 
00 

es as escripcio-qm,ta or 
~n~oval regn,eó á Texcoco llevando m1: b , . 

de md1as escogidas Iba á d Y nen despoJo, en especml 
nd ' ar cuenta del resultado d .. 

Clla . o por el lago llegaron emisarios de Ch 1 . e su com1s10n, 
lll'éx1ca en número de veinte mil h b , a co av1Sando que los om res embarcad.o d . 
canoas, se acercaban de nuevo sobre 1 ' . . s en os mil 
nuev,1, D. Hernando que se fi b a provmc111. Al oir semejante 

9111

¡"
6 

' gura a estar terminada¡ ~ grandemente con Sandoval 'd a guerra, se 
llfa de Íheptitud del capitan asl •/:n11 e~ndo que aquello próve• 
den para dejar los heridos e~ la ci:d;;e, Btll e,cncharle, Je dió ór
al socorro de los ~uejosos Aqu 1 d reto_rnando en aquel punto . e proce er dtagustó profundamente 

(!) Berna! Díaz, cap. CXLIL 
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, Saodova.1, quieu sin dar do808n&0 i llll eetropenda hueete, empren
dió la m1uohi\

1 
tom1111do el ~ de la. diepdtada pro•iaci6: · Al 

llegar, Chalco llu 0018$. hablan callllliado aon '. el -,o de Hne
x~zinco, CUll!lq\leoaollá■ y Tlaualla1 loe áhalca·'h&blan deabam
tado por C0111plelo ,i. lOll le■oohaa, haoiéndoles bll8■ ntmero de pri
sionerOB, entrei ello1u¡uine& oapitaooe y principales. Sandc)v&l llej!6 
.á sabQr la vioto~ia, reoojib á loa 0&11tivoa 1 regres4 á Texcoco, evi
tando pretentane al general Jl&ffi darle. Cllent;l del resultsdo. · El 
descontento eulre amb01 jefes duro poco, pues Corté& tMisfizo á 111 

~¡u¡timado B111igO, proourando borrar el ag,a-rio con ,mevas_distin
ciones. (l) Otros mWJOOI rebatos y pele&s p11,llál'óu en este medio 
tiempo e11tre enlhua y aoulhua. (2) · 

Los e¡¡cJayQS habilos en esta entrada, don los tomadOll en laa &&· 

teriores
1 

fué 0111-ndado ije llevasen á. un efüficÍG eeñal~do, para mar
carlos con la t~rrible G de hiel'ro, pagando los propietarios lo co
rrespondiente al füco. Cumplieron lOli soldados la prescrivcion; ~ 
ro si en Tepeyacac hubo foi11cle11; ,aqul tuvieron lugar otros macho 
mayor~,. Sacó¡¡e el quinto para el rey, otro quinto para ~I general, 
ciertas porciones para los capitanes y por ai\adidura durante la no
che desap&reciarou l11s buenas indias, objeto, de'!pues dél oro, el más 
codiciado: saqadlls las piezas á la almoned11, los oficiale~ teales hi
cieron ~u beneplAeito $Ín guardar la. menor justicia. El precio de 
las piezas adjudicadas :l. los solda,los se.a.puntaba en los libn)s, csr
gá.udolo á cuenta de lo que á cada. quien debía tocar del despojo, 
resultando que muchos llevnndo malas esclavas, resultaban adeu
dados y sin esperanza de repárto alguno. Para contrariar estos pro
cederes, la supercherla se hizo moneda corriente; quien se npodera
ba de una buena india, bien la ocultaba dej,nclcla de presentar, ó 
bien la hacla pasnr par nllbo.ria tlaxoalteca ó de otro pneblo amigo. 
Lag imlias mismai bular¡ de quienes las trataban mal, refugiánao
Fe en poder do quien011 tenían fama de humanos y cabnlleros, des
ap~reciendo de manera que 110 se volvla á encontrarlas. (3) 

Con los repetidos combal-es dentro del Valle, Cuaubtemoc habla 
concentr11<\o sus guc_rreros en loe alrededores de Tenochtitlan. Con 

( 1) Bemnl Díaz. cap. CXLII. 

(2) Cartas de Relac. pág. 215. 

(3) Bernnl Díaz, cap. CXLIII. 
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esto quedó expedita la comnnk:acion entre la Villa rica y Te:rcoco, 
ntab1'~ por los correos·indiosdiarilis noticias entre amboi pon
tos. Pdrewtiempo,aubió un·menslljeto de la Vera. C1'11z trayendo 
alganás ballest11&1 escope!aa y pólvin-a. Dot dias despues vino nue
vo mensa.jeto ifa11do la noticia d1r habet' llegado tres nal'es ni pnerto 
'".Y qne traían mucha. gente y caballo~ y qne luego los despacha
"rían para·a.cá: y l!égUn la necesidad qlie tenlamos miln!!1'0samen-

" ' o 11 te nos envió Dios este 80Corro." (!) · 
En ot'rll nao procedente directat11ente de Castilla vinó Julian de 

Alderete primer teffO!'eto nombrado por el rey, algunos hidalgos qne 
tonllron parte en la eoliqt1ista y "vino un fraile de San Fmncisco 
11 qhe' se decía. fray Pedro Melgarejo de Ur~, natnra.l de Sevilla 
" t . -.. 1• d • 

1 

que rBJO ttna.s unias e señor San Pedro, y con ellas n·os compo-
"•nían ·'si algo éramos en cargo ell las guerras en qne andábamos· 

' ' "por"IDttnera que en p0cOf! nieses el fraile fué rico y compuesto , 
'.'. Castilla; trajo enfóncJs por comisnrlo y quien tenla cargo de las 
'' bolas á Jerónilho Lópei:, qu~ di!spués fué secretario en México." 
(2) Aquellas bulas de composicion aprovechaban á,lae 'personas que 
teniendo bienes ajenos, ignoraban quiénes fueran sus verdaderos 
due.ños. La Yerdacl es, que el caso de tomar despojos eµ el saco de 
una puebla, quedaba fuera del sentillo de la concesion· mas los sol-

' dados se apresuraban á componerse, saliendo muy cómodo y barato, 
tranquilizar la concienci .. y continuar como poseedor de buen dere
cho, dando una fraecion de las cosas robadas. 

Cortés procuraba por todos los medios posibles atraer de paz á 
Cuanhtemoc. En consecuencia, encargó á los prisioneros entrega
dos por los Chales llevaran nn mensaje á México; resistiéronlo por 
temor de ser muertos, y sólo d!li aceptaron á condicion de llevar 
nna carta, q·ie si los de Tenochtitlan no sablan leer, le darJan cré
dito como emanada de los blancos. Declase en la misiva á Cuauh
temoc, y asl se les hizo entender é los enviados por medio de los in
térpretes, no prosiguier~ la guerra y se diera por vasallo del rey de 
Castilla, á fin de cortar su pérdida, la de los s~yos y la. destruccion 

n¡ Cartas de Relac. p4g, 216.-Proscott, tom. 2, plig. 161 enumera, "doscien

tos hombres bien provh:,tos de armas y municiones y setenta ú ochenta caballos."

No se dice euá.l era la procedencia de las naves; lo natural es admitir que de las islas. 

(2) Berna! Díoz, cap. CXLIII. 

TOM, IV.-68 
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de la.. ciudad. Los mensajeros partieron de Texcoco el miércol~ 
santo veinte y siete de Marzo, eecolt!l'ios por cinco jillGtf¡i-!ll'Cla•· 
dos de ponerl~s en salvo. (1) No se recibió reBpuesta

0

alguna: . 
El sábado Slijlto, treinta de Marzo, toruaron de nvevo. los melll&

Jeros de Clu¡lco trayendo pintado en un paño los p~bliltl que con
tra ellos venia.u, el número de los guerreros y los cami11os por don, 
de se adelantaban, pidiend.9 nuevo y pronto socorro, ·pues su pérdi
da era segura. El general prometió ir en su auxilio dentro de brev011 
dia¡¡, lJl8fl que si entretanto le hubiesen u¡enester se lo avisasen. 
Toda vis ,volvieron el martes dos de Abril urgiendo porque el soco
rro ful)Se pronto, á lo éual qontestó Cortés, que le llevarl~ en ¡M!r80-
na, como·en efecto, dió las órdenes á cierta parte de la gente para 
salir á cainpaña el viérnes siguiente. Estando ya en los preparati
vos, el juéves cuatro de Abúl se presentaron en Texcoco, embaja
dores de Tozapan, Mexcaltzinco y Nauhtlan1 pueblos de las orillas 
del Golfo, trllJ'endo algunas ropas de algodon y dá,ndose por vaea
llos de los castel111,nos. (2) De aquella comarca fué señor el desdí, 

cbado Cuaubpopoca. 

(1) Cattns de Relac. pág. 21~. 
(2) Carlos de Relac. pág. 217. 
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C.APITULO IV. 
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• • CUAUBTEl!OC.-COANACOCllTZIN, 
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u..,a¡¡., a! rededor r!.e lo1 lago,.-TlaJmanli.luJ.-OliaiM.-Chimalliuaum-Chalco. 

-Dr.- rui8/mda el - J. T''-"' penon .. -11acapan.-&gu11do p,iion.-Seentrcga.-• 
.dntC<(otacuriala,-Kua,;t,pu.-Ya~.-Xiukt,,pe,;.-Tomade Cuauhnaliuao. 

-Cwuh:rmrwko,-Comlxaes en Xoclúmi/l',IJ.-Peli.¡¡ro de IJ. Hernanilo.-Co¡¡o. 

~uaca11.-B,to111JCimi,1¡to e'f/, la calza(l.a.-Tlacopan.-Vi8ta lksde el t,ocalli.-A,

,ea~/;;<i.- Te,u,gocan.-Ouaul,titlan.-Citla!úpu.-Aco!man.-Vue/ta á Te:,

· M:O, 

1-I J c~rlli 1521. DEI_ vbiérndes cinco de Abril salió D. Hernando de 
excoco. eJa a e guarnicion en la ciudad veinte caba

.Ros Y trescic~tos peones al mando del alguacil mayor Gonzalo de 
Saw¡doval, qmen quedaba, encargado de activar In c011struccion de 
los bergantines y defenderlos de los ataques de los méxica. El 
~eral sacó treinta jinetes, trescientos peones, veinte ballesteros, 
qumc~ escopeteros, Ixtlilxochitl con más de veinte mil nculhua y 
los abados tlaxcalteca: acompa!iábanle los capitanes Pedro de Al-

' 


